
CAPILLADA 3 Í ABRIL 1 9 DE 1837. 

FR. GERUNDIO. 

Si quís dixerit Fratrem Gerun-
dium csse periodicum chavacane 
loquentenif anathema sit. 

Si alguno dijere que Fr . Ge-
rundio no sabe hablar en culto, 
como hay Dios le lleno la cara 
de dedos. 

CONC» GKRUND. CAN. 2? 

ET PROBOZ 

Á VERLO VAMOS. 

¿Hasta cuando, ó estólidos íncolas del occiden-
tal y peninsular ibérico suelo, ha de pulular den-
tro de la médula de vuestros cerebelos el estulto 



y truculento afan de escindiros en diversímodas 
pugnas , que de consuno v por opuestas vía» la 
ilaimgera infamia lid intestina, la cancerosa plaga 
c iv i l , que las patríenles entrañas cou mísera c o r -
rosion devora, con arsenicoso álito soplan y en-
cienden, y súbita nías que paulatinamente á la re-
ciproca ruinosa consunción os precipitan y empun-
tilian? ¿Aun no ha lucido bastante en los candela- -
bros de vuestros caprichos la fatídica tea de la dis-
cordia, que la fumigante pira de los cruencos sa-
crificios con sulfúricas rálagas enardece y aviva? 
Quousqüe taiulem , hasta cuando , ó paisanos , ha-
brá de durar vuestra estulticia? Los ínvidos ojos 
de las limítrofes naciones, que desde la mas ve-
tusta edad emulas de vuestros prósperos eventos 
han sido , dentro órbitas con ignoble y maligno 
tu l l imiento , regocijadamente bullen al ver cuan 
neciamente la honda huesa con los azadones de 
vuestros encontrados sistemas estáis cabando á 
vuestra, digna de mejor suerte, patria (transpositio 
foea/ur hic loquendi modas.) 

No le causa á mi corta y minutula compren-
sión la mas liviana estrañeza que en dos jigantescos 
y formidables bandos se hubiese rajado la hispá-
nica (jopinion é ibera gente: el uno qüe el nigri-
cante nebuloso pendón que la carlina estúpida ban-
da ha tremolado, eccuciente y fascinado siga: y el 
otro , que la rutilante llanada lucífera enseña de 
la gloriosa augusta libertad ondee y enal bóle. P o r -
que, ¿cómo una homogenea pasta, cómo un diapa-j 
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són unísoAo, como una poética rítmica consonancia 
pudieran formar la luz y las tinieblas? ¿Cómo amal-
gamar á Cristo con Belial? Bien que tan heterogé-
nea coalicion en el probabilismo (le las posibilida-
des ó verosimilitudes entrar 110 pudiera. 

Empero que los secuaces del mirífico Lavarum, 
del fúlgido estandarte que el lema de la legitimi-
dad, de la justicia, de la libertad y de las luces 
en cada una de las ondas y pliegues inscrito l le-
va : que los que sus fauces en proconizacion de tan 
sacros nombres enronquecen, en tan discordes opi-
nativas claves se hiendan y dividan, que cual Mos-
tólicos órganos con destemplada disonancia cada 
cual en distinta cuerda el eco de su opinion emita 
y clamore'e, y que de intolerante superbia arras-
trado, dominado del virus del amor propio, sedes-
cerraje y descoyunte cada quisque contra todo el 
que en su sentir no abunde, hasta el punto de go-
zarse muy mas de la ruina y vencimiento de los 
suyos, que de poner termino y apetecido fin á la 
sanguinosa furibunda lucha que el sicofanta beli-
gerante bando carlino con obstinada terquedad 
sustenta, traspalando de este modo la nevada 
senda por dó á la áspera montañosa cúpula del 
ominoso triunfo trepar ansia,... esto es, vive Alá, 
lo que en mi intelectual infecundo cerebro no pue-
de entrar sin singular admiración y espasmódica es-
trañeza!! 

¿Pues no conocéis, 6 míseros y alucinados li-
berales, que vuestras mismas multíplices divergen-

í 



«•las el vomi-rruptante volcan, por dó la lava 
urente del inquisistorial fuego á borbotones brota, 
á vuestros mismos pies con insana indiscreción es-
tais abriendo?. Fr. Gerundio con bronca y estentó-
rea voz os interpela é impreca: «¿Quousque tán-
dem, lias la cuándo, ó dilectos compatricios mios, 
basta cuándo habrá de durar vuestra estulticia? 
El corazón de este vuestro cnpillifero consocio, en 
imperceptibles glóbulos diluido, en microscópicos 
fragmentos deshecho, el quilo del dolor en derre-
dor difunde , á la corpórea masa la hiél de la amar-
gura comunica, el tabescente humor por arterias y 
venas filtrarse siente, y víctima le hacéis de la 
eléctrica sensación con que le hieren las erizadas 
divagaciones de vuestros sistemáticos e intoleran-
tes pareceres. Concentrad, concentrad á un foco 
las esnarsas ramificaciones de > uestras variantes 
sentencias, cual al fascículo cerebral concurren las 
fibras y lineamentos todos de la humana organiza-
ción corpórea, y solo de este modo podréis robus-
teceros , y el vigor adquirir de una sólida inespug-
nable consistencia, para repeler ilesos los bruscos 
ataques de la retrógada horda parricida, que em-
bates os asesta asiduos, y trucidaros anhela infati-
gable ¿A ver quien es mas Genundio que yo'i 



FR. GERUNDIO Y UN COMERCIANTE. 

¿Quiere V . tomar algún género barato, Padre, 
nuestro?—¿Y quien le ha dicho :í nuestro hijo que 
yo sea su padre?—Por eso no se enoje V . , buen 
amigo; por la pirita saqué que Y . habia sido fraile 
y poreso le llame asi.—¿Y no me dirá V . donde me 
ha visto esa pinta para podérmela quitar?—Quiero 
decir que le conocí á V . en el aire que era un es-
claustrado, como se les conoce á todos á la simple 
vista, sin que ellos lo puedan remediar; pero eso 

no es un delito, Padre nuestro, válganos Dios. 

Válgate el diablo, y tanto como le gusta al hom-
bre padrear. Vamos ¿que trae V. de bueno? Se-
ñor aqui vienen unos paquetes d e garantías i, vea V 
si le gustan.—¿Son del Gobierno?—Del Gobierno, 
si señor.—Pues escusa V . de desempaquetar, por-
que me consta que es género falso.—Si quiere V. 
buenos antecedentes también los traigo.— Políticos , 
supongo.—Si señor , políticos.— Retírelos V . , que 
esos ya no rigen.—Hay también buenos principios 
¿quiere V. alguno?—Ya rae contentaría yo con te-
ner seguro un simple puchero, cuando mas meter-
me ahora en principios ni postres.— SÍson principios 
políticos también, señor.—Pues bien, esos llévese-
los V . á los Ministros y á los Diputados, y díga-
les \ . que los cambien por los que ponen á la me r 

sa, y verán como engordan con ellos.—Quiere V. 



,-vlgima tabla de derechos? ¿ 0 c derechos de puertas? 
No.señor, «le derechos del hombre. Estos son ar re -

glados, pero es todavía género de contrabando; y 
me cuesta traerlos embutidos en sociedades secretas 
debajo de estos periódicos de la oposicion, y bien 
liados con cinta de teorías: ¿quiere' V . también 
teorías sue l tas?-Nada de eso me acomoda: ¿trae 
V . libramientos de frailes!-No señor.—Pues he-
mos concluido, amigo: vade impace. 

ESTADO NUMÉRICO DE LAS OPINIONES 

DE ESPAÑA. 

1 i 2 
Verdaderos patriotas , desinteresados 

y decididos 
N O T A . El uno somosNosFr. Gerundio. 
Que se dicen liberales , y cuidan prill-
" cipalinentc de bacer negocio 2 . 0 0 0 , 0 0 0 

Pasteleros 2 - 0 0 0 > 0 0 0 

Carlistas: ex tribu Rubén duodecim 
millia signati .*"".* 

E.c tribu Dan , duocim millia signati. 
Ex tribu Ncphtali, duodecim millia ! Sobre 

ignati / estos los 

Ex tribu Zabulón , duodecim millia [ ^0^00" 

signati 

Ex tribu, ex tribu, ex tribu, vaya V . 

«cbando hasta doce. . . . . . • • • 
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Autoridades que se llaman liberales, y 

son despóticas las mas. 
Diputados á Cortes... mullí sunt vocati, 

pauci vero clac ti 
Ministros que acierten á hacer la leli-

cidad de España... vocativo carel . . . 00 .000 ,000 
Generales buenos.... el que concluya la 

guerra , si hay quien haga esta bue-
na obra 

Suma total.... que lo sume el que quiera, que 
á mi se me compone mal sumar quebrados 

aagggx^yggg*—• 

Fiu GERUNDIO 

HACE UNA PROPOSICION Á LAS CORTES. 

Pido que se declare que para los destinos de 
gefes políticos, capitanes generales, gefes de ejér-
cito, y especialmente para ministros, se eche ma-
no solamente de los pintores. Apoyo mi petición. 
Duelen ya los oides de oír decir: este geftf polí-
tico no ha pintado bien: aquel general no pinta 
bien en el ejercito: ningún ministro ha pintado 
bien hasta ahora. Soy de parecer que eligiendo 
buenos pintores para dichos cargos, podremos te-
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jier el guslo de decir: estos pialan liirn. Justa-, 
mente el gusto del dia se lia pronunciado por las 
pintaras, y si hay la fortuna de que acierten á 
juntamos bien una f e l i c i d a d , tendremos cuanto 
pudiéramos apetecer; ó á lo menos no rios mori-
ríamos sin el gusto de haber visto la felicidad si-
quiera pintada-, porque eso de realidades Dios 

guarde á V . muchos años. León £¿ c. fecha ut supra, 

liCS 2ISTORI¿.DCa,ES 

Hay hombres historiados, y hombres historia-
dores: de estos últimos los tenemos en las Cortes, 
tan legítimos, que parecen hechos de encargo. O 
no han de tomar la palabra, ó nos han de espetar 
'velis nolis la historia de la Constitución del año 
1 2 , con todos sus apéndices , notas y adiciones, 
y aun la suele preceder un prólogo galeato tama-
ño como se pudiera escribir para una obra de 20 
lomos en folio. Se trata de ley de imprentas; allá 
te va la historia del descubrimiento, progresos y 
efectos del arte tipográfico , y cuidado no nos en-
cajen las vidas, hechos y hazañas de todos los im-
presores del mundo desde que hubo letras de 
molde hasta ahora. Se trata de cámara de Sena-
dores....? Pues no se como han dejado hueso sano 
íü Senado de Atenas ; y al de Roma, y al de Ye-. 



necia, y aun al mismo concilio «le Jerusalen, que 
también se puede llamar Senado si se quiere. Se-
ñores Diputados, menos pinturas y mas razones 
de conveniencia lúe el nunc, es lo que se quwre y 
nada mas. Y sino oigan Vds . lo que me decía a 

m i en una ocasion mi tío el familiar , cuando era 

alcalde en Fregenal del Palo : 
«Yo soy ogaño alcalde de Fregenal; junto ma-

ñana Concejo pa saber si se han de guardar ó no 
los píaos. Escomienzo por decir que esto de Con-
cejos es cosa muy añeja; porque los Gabilomos, 
los Presas, los Calderos , y los Mamaculos los 
usaban allá dende el tiempo que hablaban los ani-
males. Paso dimpues á desplayarme sobre las di-
versas usanzas que habia para esto de enjuntarse el 
Concejo, Y digo por ejempro : que en unas partes 
andaba el'ministro de Justicia de puerta en puer-
ta tocando con el cencerro : que en otras era en-
cumbencia del Porquerizo ir sonando por las ca-
lles el mesmo cuerno con que juntaba los cerdos: 
que acullá tocaba al munitor pregonar al Concejo 
por las calles: que acá se enseñaba dende nino a 
rebuznar (con perdón de quien me escucha) un 
Burro con tales y tales señas, y que este Burro 
estando ya bien endustriado, y en teniendo, como 
dicen, uso de razón , se le entregaban al fiel de 
fechos con la carga y obrigacion de que los días 
de Concejo habia de ir rebuznando por todo el 
puebro, para que viniese á noticia de todos los 
vecinos, y dinguno pudiese alegar mensa ni mo-



rancia. De aquí nic meto á espricar la importan-
cia de los Concejos , y la grande honra que han 
lenido siempre, no solo en Uropa, sino también 
«•n toda España. Digo por fin y postre que todos 
los Concejos, si se ofrece hacer información de 
nobreza y hidalguía, han de venir á probar su 
arcúrnia de los Concejos, y asi como estos son 
'sobre las Audencías, pues vemos que de las sen-
tencias de estas se apela á aquellos; ansina tamién, 
si estubíera el mundo como dibia de estar, se hu-
bia de ellos á la indecisión de los Concejos. Y con-
c l u y o con preguntar , si en vería ( f e todo esto se 
han de, guardar los plaosl Dime Gerundio, as¡ 
Dios te haga bien ; ¿vendría todo esto al caso pa 
la enresolucion de aquel punto?» 

¿Que' les parece á Vds . que contestar ia y o á 
mi tio e l a l c a l de , señores Diputados Histor iadores? 

LOS REMIENDOS 

El camastrón de Tirabeque se me presentó esta 
mañana con una capa toda llena de remiendos de 
distintos paños, de diferentes colores, y de mas ó 
menos uso; en fin una capa de un pordiosero, re -







mcndada con seda negra, hilo hlanco, hilo morado 
y aun algunas puntaditas de lana encarnada. Tal 
pasión de risa ine entró al ver le , que con el mo-
vimiento se me cayó la peluca, y aun se me cha-
muscó un poquito en el brasero.—Vaya , señor , que 
V . también parece que es de los que se rien de los 
pobres. Si yo le dijera á V . ahora que solamente 
me liabia puesto la capa por esperimcntar si V . 
caia en la misma debilidad de los demás hombres, 
esto es , de hacer mofa y escarnio de la pobreza, 
¿qué diria V ? — M u y filósofo vienes, Tirabeque. 
Pero has de saber que yo no me rio de la pobreza; 
si asi fuese, tendria que estar siempre riéndome 
de mi mismo: me rio de la ocurrencia tuya, y 
celebro tu capricho.—Bien; ¿pues á que con todo 
su saber no acierta V . qué significa esta capa?— 
—Significa que tu eres un loco: ¿qué otra signifi-
cación ha de tener?—Buenas y gordas: soy yo 
mas simbólico de lo que V . piensa, mi amo Fray 
Gerundio: esta capa, asi como V . la v e , repre-
senta la historia del plan de estudios.—Bendito 
seas, Tirabeque; tu eres la mapa de los cx-lcgos, 
la llor y la nata de la legueria esclaus!rada: eres 
mas satírico que Juvenal , mas que Marcial, nías 
que Boileau, mas que Fígaro, mas que Nabuco-
donosor... .—Señor , eso no vale nada ; con el per-
miso de V. voy á cubrirme, que esto estii trio.... 
—Cal la , ca l l a ! ¿Qué es eso que te has encasque-
tado en la cabeza? ¿Es gorro de dormir , peluca, 
gorro griego , montera malagueña , marmota , ó 
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que' diablos es? Es todo lo que V . diee, y ade-
l a s es polaca, gorra de cuartel, capilla de fraile 
y cuanto Y. quiera : en una palabra, es el regla-
mentó ele la Milicia Nacional. Esos retazos que V . 
divisará alia'.bajo, son los mayores contribuyentes: 
esos azules, son los voluntarios: los que están co-
sidos con torzatillo son los forzosos : esos que se 
están escapando, y parece que reciben orden de 
estarse quietos, son los movilizados: esos otros que 
V . verá mas embutidos, son los sedentarios.—Ven 
acá, Tirabeque mió; v e n , abrázame, que mere-
cías ser plenipotenciario: no lie de parar hasta 
verte en la cámara de los Comunes de Francia. 
Perodime, ¿cómo has podido inventar... .?—Señor 
otro dia hablaremos; voy á hacer á V+ chocolate,' 
que j a es hora. 

P A R T E N O O F I C I A L -

Reinaba en España Doña Isabel II de Borbon: 
la Santidad de Gregorio X V I seguía en Roma ne-
gando Bulas á obispos, y dejando iglesias huérfa-
nas: el ex-Príncipe D. Carlos repartigado en Es-
tella atizando la guerra civil : los ejercí tos con-
tendientes se observaban , preparándose á entrar 
en encarnizado combate: la Europa entera estaba 
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en ansiosa especia ti va: los gabinetes ríe las Tul le -
rías y San James parecía que tomaban con calor 
el arreglo de los asuntos de España: las Cortes 
discntian en la mejor armonía del mundo con el 
Gobierno el provecto de Constitución : era el año 
de 1837 de la era cristiana: el tiempo seguia ás-
pero, crudo y borrascoso: la grippe tenia tras-
tornadas todas las cabezas, y estaba pronosticado 
un eclipse total de Luna visible para las ocho de 
la noche del 20 de abril.... en este estado se ha-
llaban las cosas.... cuando vi entrar á mi bendito 
lego con el jicarón de chocolate y el par de vasos 
de agua. Era el suceso mas próspero que me había 
ocurrido en todo aquel dia 15 del citado abril 
de 1857. Dado que fue' el último sorbo, cuva 
opéracion ejecuté empinando la cabeza hasta en-
frentar los ojos con el punto del cielo que llaman, 
zenit, y que según dicen, cae línea recta sobre el 
cogote de cada uno, y asegurando la peluca con 
la mano izquierda, me puse á leer el correo de 
aquel dia. Empecé por la Gaceta de Madrid , v 
vi que el primer acto del gobierno de la del dia 
9, que era una circular del ministerio de la Go-
bernación de la Península , decia asi : Habiendo 
dado motivo á multiplicadas duda* y consultas la 
inteligencia del Real decreto rte 6 de octubre de 1836 
(sobre el depósito de las alhajas délos templos).» 
Calla, calla; gerundiada tenemos , dije yo : la in-
teligencia del decreto dice que dió motivo á dudas 
y consultas.... Si fuera la no inteligencia, pase 



pero la "¿inteligencia de una disposición dar motivo 
á multiplicadas dudas y consultas...? Si dijera: Ha-
biendo dado la oscuridad del Real decreto motivo á 
multiplicadas dudas y consultas sobre su inteligen-
cía, entonces ya lo entendería Fr. Gerundio; pero 
ya se vé, esto no es exacto; porque ¿qué decreto 
ha salido hasta ahora en España oscuro, confuso, 
y que dé motivo á dudas y consultas? Lo mas que 
necesita cada uno de ellos son ocho ó diez aclaracio-
nes; diez ó doce modificaciones; seis ú ocho adiciones; 
alguna otra suspensión hasta nueva orden: veinte ó 
treinta respuestas á dudas y consultas; pero estoes 
por la poca penetración y mucha impertinencia de 
los encargados de su ejecución, que á los primeros 
pasos se hallan atascados, encontrando contradic-
ciones, inconsecuencias, oposicion con otras reales 
órdenes y otros reparillos asi, que maldita la cosa 
valen. Yo Ministro, dividiría los decretos para 
mayor claridad, lo mismo que las comedias, en cin-
co actos ó jornadas por lo menos; de este modo: Ac-
to ó jornada 1® Real decreto. Acto 2? Aclaración. 
Acto 5'.' Modificación. Acto 4? Aclaración de la 
primera aclaración. Acto 5? llevocacion del decre-
to, ó sea suspensión de su ejecución hasta nueva or-
den. Y concluirá diciendo : 

Aquí da fin el Decreto, 
perdonad sus muchas faltas. 


